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Otros libros

Narrativa

ISHIGURO, Kazuo: Klara y el Sol, Anagrama, Barcelona 2021, 384 pp. 
ISBN: 978-84-339-8087-8.

En Klara y el Sol —su primera novela tras recibir el Premio 
Nobel de Literatura en 2017— el escritor británico Kazuo 
Ishiguro vuelve a servirse de la ciencia ficción como ve-

hículo para reflexionar y preguntarse por acaso lo más real que 
puede existir: la condición humana.

Sin atreverme a calificarla de fábula ni de metáfora, Ishiguro 
construye un futuro (¿no tan lejano?) en el que resulta rela-
tivamente habitual que los humanos dispongan de “Amigos 
Artificiales”, androides a su servicio, principalmente destinados 
al cuidado de los más pequeños de la casa, en parte niñeros, en 
parte criados, en parte compañeros de juegos y confidencias. Es 
una de ellas, Klara, la protagonista y narradora de esta historia, 

a quien vamos conociendo poco a poco, descubriendo su ingenuidad, sus ganas de 
aprender del mundo que hay más allá del escaparate de la tienda donde está ubicada 
al inicio de la novela. Y dentro de ese mundo, en especial, a las criaturas que lo habi-
tan -los seres humanos-, similares externamente a ellos pero llenos de incógnitas en 
su proceder y en su sentir; seres que son sus “dueños” y que representan su razón de 
existir, pues esta no es otra que estar a su servicio. 

Con una apariencia de normalidad, pese a lo extraordinario, el autor nos presenta un 
futuro sobre el que da pistas y algún detalle, pero no una visión global ni general, 
quizá para que el lector lo construya, lo imagine y rellene los espacios en blanco —no 
sabemos con detalle qué ha ocurrido para que haya diferencias entre nuestro presente 
y ese futuro, y no parece que se trata solamente de mero progreso—. La pormenoriza-
ción no es importante y hasta se agradece que no lo sea.

A través de la observación que hace Klara de las personas más cercanas, la novela nos 
ofrece un doble análisis del ser humano: el más obvio, el que realiza ese ser cercano 
pero extraño, y otro más encubierto, el que se puede hacer sobre la propia Klara pues, 
de algún modo, podemos ver al ser humano reflejado en ella misma. La novela no 
habla de ellos sino de nosotros, ya que, al fin y al cabo, ellos no existen (aún). Acaso 
parece haber en ocasiones un deseo por parte del autor de que la verdadera persona 
sea Klara, que ciertos rasgos de su personalidad sean más habituales en los caracteres 



Libros

Razón y Fe, 2022, t. 285, nº 1457, pp. 351-369, ISSN 0034-0235 	 	365

de los humanos, tales como la ingenuidad —por ejemplo, simplemente a la hora de 
narrar lo que sucede—, la capacidad de asombro ante los hechos más cotidianos pero 
maravillosos al mismo tiempo, y, probablemente, por encima de todos, la empatía, 
el dolor ante el dolor ajeno, aunque apenas entienda de qué se trata y a qué se debe. 
Atributos que se nos suponen, pero que ciertamente es imperioso recuperar. 

Todo esto y mucho más conforma una novela que sorprende, pues pocos podrían 
adivinar que lo que parece iniciarse como una narración de ciencia ficción futurista 
resulta una obra que versa sobre sentimientos —puros y complejos—, sobre relaciones 
humanas —no exentas de dificultades— y sobre el sentido de la existencia —nada más 
y nada menos—.—Luis Ignacio MARTÍN MONTÓN

Arte y espiritualidad

DAELEMANS, Bert: La vulnerabilidad en el arte. Un recorrido espiritual, 
PPC, Madrid 2021, 151 pp. ISBN: 9788428836661.

Bert Daelemans nos tiene acostumbrados a libros que 
requieren ser leídos a sorbos, porque tienen un fuerte 
elemento de contemplación y de implicación personal. 

Es lo que sucede con esta obra, que nos acerca a la vulnerabi-
lidad de puntillas, con la reverencia y el respeto que merece, y 
lo hace a través de variadas expresiones artísticas en las que el 
autor descubre cómo se difumina la diferencia entre lo sagrado 
y lo profano. Desde el prólogo del libro, Daelemans deja clara 
la diferencia que descubre entre fragilidad y vulnerabilidad. 
Si bien todo ser humano es esencialmente frágil, él entiende la 
vulnerabilidad como un modo concreto de vivir esa fragilidad, 
eligiéndola y orientándola hacia otra persona. Lo que puede 
parecer debilidad, se convierte así en posibilidad de encuentro, de vínculos y de re-
lación. 

De este modo, la debilidad no es motivo de pesimismo, pues nos abre a la esperan-
za y nos invita a tejer vínculos con otros y con Otro. De hecho, esta es la dinámica 
asumida por el Dios cristiano al encarnarse y hacer suya la condición humana, con 
toda la fragilidad que eso implica. Desde esta perspectiva, Daelemans nos adentra en 
cuadros, esculturas, danzas y las más variadas expresiones artísticas que, reflejando 
con belleza lo frágil, nos abren a la experiencia de encuentro interpersonal y con el 
Señor. Esta dinámica nos permite comprender el tono profundamente contemplativo 
de la obra que, además, en su segunda edición contará con unas fichas que faciliten 
la oración personal. 

Siendo un recorrido espiritual, este se hace de la mano de expresiones artísticas que 
no siempre tienen un carácter explícitamente religioso. El libro aborda treinta obras 
de arte. De cada una de ellas ofrece una imagen y un texto que nos adentra en ella, 


